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'CsoxArioBcaxoxwiise» 
Í;1 pago será siempre adelantado y en motillco ú en letras de ficll eobro.—Oorre» 

ponaales ea París: Xr. A. Lorett», U, rué RoaKemont; Hr. J. Jone4, SI, F»nbo«rg-»I«» 
martre. 

LA TUBERCULOSIS 

y Its i p f a i l e IHÍ flBa 
Contra lo qae muy frecuentemente 

*e ha snpuesto, la ciencia acaba de 
demQstrar que los bacilos de <a tuber 
culosÍ9,s9D eo las vaeas ab^olutameo' 
te dtstipto» de los del hambre, y que 
los primaros jamás se convierten en 
los segundos ni dan lugar á su desa< 
rroilo 

Para estudiar esta cuestión, el Go­
bierno alemán nombró hace algún 
tiempo una comisión de especialistas. 
Recientemente, esta comisión ha da­
do por terminadas sus invesiigüclones 
y ei doolor Weber, uno de sus más 
emifnentfs miembros, ba expuesto os 
resultados de las mismas, deducien­
do la coaciusióu que acabamos de 
expresar. Exümiuuudo los cadáveres 
de 56 p>̂ -rsoD>i> que habÍHU muerto de 
tuberculosis, sólo eu seis se encontra­
ron mitsrubios procedentes del gana-
do'vacáno. Ltís otros 50 presentaban 
solametite microbios humanos. 
*Dte os seis casó» excepcionales, tres 

«rail niños de corta edaft, y desde ue-
go pi>ede presumirse que habían'id 
quirldo los bacilos de la leche de al-
goaa vaca enferma. Otros dos casos 
preáéotabaa á la vez microbios bu* 
manos y jaéiiopBt predominando los 
primeros." Enefsexto caso^Ja muerte 
había sfdo oeasiooada por tuberculo­
sa» y al^almÓu enfermo se encontra­
ron asociadas las dos clases de baci­
los. 

En términos generales, el doc'or 
Weber, y con él los demás individuos 
de la comisión opinan que la tuber-
calosis en el hombre es producida 
por los bacilos humanos; pero al mis­
mo tiempo aconsejan que se tomen 
todas las medidas posibles contra la 
infecció de los microbios de las ya­
cas, qne siempre son peligrosos, y so­
bre todo coando llegan á asociarse 
con ios otros. 

POP las nubes 
Este es el título de la última obra 

del «Ininente aotor Sr Benaveate que 
coméxMo extraordinariq se acaba de 
tstranar en el teatro Lara de Madrid. 

,(*ara qpe nuestros lectores juzguen 
del mérito d^ aquella, á quien la críti­
ca consagra grandes alabanzas, tene­
mos el gusto de transcribir algunos 
pensamientos de «Por las nubes». 

De ana escena entre Pepe, el amigo 
dé^lácasay Lufeta, la mucinchaané-
mfca y trabajadora:; 

: Pepâ r̂ rRíâ e de eso dei las incom-
{ortitoüidades de caracteres «a ios ma­
trimonios. Lo que suele haber es in-
C9a^pa|it?ilida^ de gastos. (Eso de que 
ijfC^riñp t^liga que pedir cuencas que 
no sean de cariñól... Recuerdo* afgo 
que no s¿nie'ó1yi<laí'á mientras víVa. 
Eráflno* mtjy |>^que6bs lórcinco' her-
maî ost i\ MeiBoé cayó enférnió; la ea-
feriñeilad ae prohM^abá: mis padres 
aé qaeriaa escaaearki ni|agún cftXáz-
d«. Un (lia ochaoios de menos el 
postre *n la «npsa,—¿fí^.. tenemos 

P>qatfe?T Í̂Jft j^oo de /Os pequeños. 
Np...,—c^ntesló mi mad-re—I^b pode­
mos, ga^iaf ^^P'^^: Hay qñe comprar 
úiedicipás al hermánltol 

Mürtólx^o désp'aéá fe pobre' éria-
toi^,^ IJilsádó al̂ úQ Üéltipo, norma­
lizada ya laéitui^iónVvi£hos reapare­
cer el fíostre en la mesa.i. Todos los 
peqneftos palrooteamos:—|Ya tenemos 
pdstrej |Ya tenemps postrel-... Mi 
padre y mi madre se miraron triste­
mente. Sp mirada aos im,puso silen 
cío: un silencio angustioso- ¡Parecia 
que pxk vez ,de PPÎ re, nos conilamos 
al bérmaníiol ¿Com'prenílen nstedes 

D/ marta del 
de <5ofonuelo 

R. I. P. 
Su desconsolado esposo D. José Cotorruelo de la Tejera, 

hermanos políticos, sobrinos, sobrino político D. Gregorio García Miguel 
y demás pari^ites y amigos 

al participar á Ud. tan sensible pérdida, le suplican se sirva enconlendar sti almd'á Dios 
y asistir á la conducción del cadáver, que saldrá de la casa mortuoria, Mayor, 45, á las 
doce de la mañana del día 28 del actual, al Cementerio de Nuestra Señora de los Re­
medios; por lo que les quedarán agradecidos. 

Cartagena 27 de Enero dé 1909 
• El duelo se <iespide ?n|Ia^ Puertas; de Sao José 

FrosidentB D. A Spottomoj Vice­
presidente, D José C«ño; Secretario, 
D. Enrique Rubión; Tesorero, don 
Vicente Brjsch; Contado ,̂ D. Bernar-
dino Gal; Comodoro, D. Manuel Z« • 
mora; Capitán, D. Augusto VilUlain 
y vocales, los Sres. Va des, Martí­
nez, Cánovas, Arancibia, Pico, Sán­
chez, Rolandi yíBroWn. 

BOLSA Q£ MADRID 

que me asuste la idea de constituir 
una familia en que puedan reprodu­
cirse esas inocentes ferocidades, que 
de puro crueles DO indignan, solo ba 
cen llorar...? 

En la escena IX del segundo acto, 
Carmen, la madre de Jqlio, el joven 
que se quiere casar sin tener medios 
para sostener su casa, dice: 

Carmen.—lY triste suerte la de |as 
madres!,.. Sólo podemos decir que te­
nemos hijos cuando la >ida nos los 
trae, tristes y desengañados, á buscar 
el refugio del único cariño que no fal­
ta nunca, que lo perdona todo... Es el 
corazón de las madres como los ni­
dos: a'li es el piar triste de los pagari-
llos, cuando necesitan de las madres 
calor, y alimento, y cariño; pero el 
volar y el cantar alegres, ya es muy 
lejos del nido, muy lejoí de las ma­
dres. Y cuando vuelven á nosotras, 
¿Cómo hemos de alegrarnos? iSi sa­
bemos que vuelven á llorar sus triste­
zas y sus deseofgañosl 

En el mismo abto, Julio, que desea 
irse á Buenos Aires para labrarse una 
posición que no puede conseguir en 
en España, dice: 

Julio.—Si no puedo ser millonario 
(en Buenos Aires), seré un obrero, un 
artesano; pero sabré que el jornal que 
gane, mucho ó poco, es mío: no de las 
apareúeiea á qne me«»btiga esta tae-
diania social, más miseiable que to-
da&iias'miaerías.. ' 

Si tengo un duro, sabré que es para 
comer, y para vestirme una blusa y 
unos pantalones de pana, y para p'i-
gar nn cuarto blanqueado y con'̂  me­
dia doóena de sillas: no coblo ahora, 
que attnqbe tuviera el doble ha ide ser 
para camisa planchada, y el sombre­
ro de copa, y las botas de charol, y 
una casa tan triste y tan poco higié­
nica como la del obrero, pero con cur­
sis apariencias, que sin hacerla más 
ni más alegre, la hacen ser más cos­
tosa. 

Y tendré «Uí más, teniehdo menoŝ , 
porqne todo séi^ mío: no para apa­
rentar* lo qne nó soy, lo que no puedo 
ser... Saldré de esta'-clase media, debi­
litada, empobrecida de cuerpo y espí­
ritu por tantas comidas tasadas, por 
tantos goces sacrificados, por tanta 
mezquindad en cuanto expansión á la 
vida..- Esta triste clase media, que 
hubiera podido ser una fuerza, si en 
vez de una caricatura de los de arriba 
hubiera procarado ser un ejemplo 
para tos Üé abajo. 

Nianolo (su primo, le contesta).—Sí: 
tienes mucha razón. Y en nuestra 
clase no hay que pensar en revolucio­
nes: ni somos bastante fuertes p r̂a 
que se nos tema. Nuestra miseria, por 
culpa nuestra, que nos efnpeñámoi 
en ocultaHa, y digo empeñamos en 
toda la extensión dü la palabra, será 
muy triste por dcotro, pero muy ridi­
cula por fuera. |Lo qiie habremos da­
do que reir en esos teatros y esos ar­
tículos de costumbres! 

Y si algún dfa intentáramos cein-
vindicarnos, nuestra bandera no sería 
la bandera negra de los hambrientos, 
ni la roja de los rebeldes: sería... los 
calzones de un señorito, la prenda in­
terior, siml)olo de nuestra pobreza' 
vergonzante y risible. 

I>e una escena entre Hilario, el mé­
dico de la casa y la madre: 

Carmen.-¿Oye usted?... ¿Oye usted 
á mi h'jo? , 

Hilario.—Sí, señora; le Oigo... Y oi­
go á usted tambiéo, v oigo á la vida 
que habla sobre todos, y nos dice que 
los hijos no sólo son hijos nuestros: 
hombres para la Humanidad. Madre 

anciana, Patria Vieja,;no llames Ingra­
titud ai abandonóu. Los hijos' no se 
separan de las m'adi*es... ¿No ve usted 
muchas vecésai If'pt>rlós calléi, por 
un 'paseo, con sus hijos, ostéld con 
otros señores díí'édad; ellos (¡o'ii títrd» 
jóvenes, cómo át andátr los jóvenes se 
hallaban á muéba' distancia de uste­
des y ustedes, los viejos., les grita­
ban: 

cNiños, hijos; no corráis .. no os 
separéis, vais á perderos...*, y ellos, 
sin acortar el paso, responden desde 
lejos: «No nos separamos; estamos 
aqní es que vamos delante». 

Es injusto egoistrio, qne la vida no 
consiente, pretender que la juventud 
vaya al paso de la Vejez, ni desalentar­
la con nuestra experiencia desilusio­
nada, cuando ella emprende su cami­
no lleno de ilusiones. 

JACINTO BENAVENTE. 
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Glub de Rejatas 
El Real Clud do Regatas ha elegi­

do U Junta directlra. 
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l)e nuestro servicio particular 
IMPRESIONES 

Los valores del Estado se prefenr 
tan h-resistiblemente ñrmes hasta el 
punto de cotizarse la Uev̂ da regula­
dora al Contado muy por encima de 
la Liquidación, lo que permiten des­
hacer las posiciones ¿ íeck", no sólo 
á tapar, sino con 'ganancia. Ciiando 
un mercado se presenta en tales con­
diciones, el alza, y el alza tuerte, aca­
ban por imponerse aupque la «tpecit-
lación se empeñe en lo contrario. 

El Interior íin de mes abre 4 84,47 
y cierra con dinero á 84 52, en tan^ 
qae el Contado en partida se pubica 
á 84,60 y 60. El próximo se trata á 
84,75, y los títulos pequeños ^ 86,80 ^ 
90. El Amortizable viejo «ostieoe ios 
cambios del viernei, y el nuevp me­
jora los suyos 10 céntimos,; pnb|lcái|-
dose á 101,70 y 75, según las >eri«i. 
El Banco de España'se presenta tfíiB 
flojo y pierde tres enteros, quedando 
á 440. El Hipotecarlo gana dos pui|i-
tos más, negociándose á 228, y el¡ del 
Río de la Plata pasa de;399,50 á 401 
pesetas al contado, con abundante ne-
gocio y mucho pedido al próximo. 

Los Tabacos siguen perdiendo te­
rreno, por temor que se modifique el 
contrato con la Compañía, y cierran 
á 391 contra 392,50 el día anterior. Los 
Hornos en alza, á 295, y el corro azu­
carero firme, pero la expectativa de la 
próxima liquidación en las Preferao-
tes, que se publican á 104,35. En.cam­
bio las ordinarias suben de 41 á 42 
por 100. Francos, sostenidos á 11 30 y 
35; libras de 27,99 á 28,01. 

Bilbao.—Crédito Uuión Minera, 480; 
Río de la Plata 399; Meneras, 110i25; 
Hídrocléctricas;i22; Vascongados, 99; 
Oligaciones Resineras 101,50; id. Pa­
peleras, segunda serie 97 55; Francos, 
llT,50. 
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—Yo no «igno acompafio ó precedo. 
—(Oh! tú DO me prebedltráB, di]o porqtie me 

UTgB el llegar adonde voy. 
Y principio á galooar. 
Hica otro tanto y al lado ano de otro y á todo 

escape eataaoioii en U moatafta., 
qlegttmoft á ana floresta donda U maelle yerba 

erecia en ana explanada qae pAraoia nivelada con 
la mano. 

=Aqai e«, dijo D. Alvaro.! 
Era el nombre de mi amigo. 
—Sea, rerpondi. 
—BHJad del oaballo D. Franeiaco dijo y tacad! 

vaeatta eipad* porqoa no dadaréis alo dad» qae 
es para pelear para lo qa« paeda aber «ambiado 
hoy? 
y asEnemigo porqoe ioaioa hermanos jastamm-
t«, dijo D. Alvaro aaoaodo ao aspada, HermaiMt, 
por mi horinans..,! ¡E«; «apadaen mano;0. Fer­
nando! 

—Sea le respondí y ya lo aabelí Ijamás >« me-
ha hecho oondncinno aqui Veamos D. Fernan­
do, 

Qae os ha hecho éondaoirtie aqtii '̂ Teatto Don 
Alvaro. (Qaé motivo d» qoeja . tenaia contra 
mit 

—Twgo tantos *qaa t̂ aMer» ttAluW porqna 

•ervera de an p^áte para eenarme la paarta de la 
caes, y barlaód «me de antémiínO Ai la débil r«|**l«i 
manda qae m» taperaba á la vuelta 'estaba •léDi* 
pre errante en coinpaflla de loa aei ranea de 8i«. 
rra Morana De estoa apaendia á atacar of jabalí 
«pn el venablo y al oso ooa el pañal A lo>> qoiaca 
años «ato* aaimalea qne habiesa sido, el eapantO 
de faalqaier otro nilio de n̂ l edad jeraa para mi 
ad veraarloa. contra loa fwlaa la lachf er̂  mia é 
wenoB Ifkrga el o<)mhM«,inÍ8 6 laenoŝ  peligrólos: 
peiQ q,ae erf̂ a vencidos al fin A»| qae i^ ofreoi» á 
mi TiRta oa rftstro en la monta el f pimal el* re-
eonocídwKegqj4o «ortedo y ataeydo Máa de ana 
vez Cintre arraatrado ootno la oolel>ra an algona 
oaberoa doude ana ves dentup no tenia máa lúa 
409 loa Piô  a l̂ambriwtai de ia fler» ejja qna Ib» 
yo á combatir ¡Oh! aanqae nipgí̂ jpo faera da 
Dios faeaiBtastigo de It qae iba á ppiiar en U« en-
traBaada la tierra entre el anima| y lyo eotonoea 
e¡n cnando mi corrió» Utia d̂  orgollo y de ale-

Como loa tiéroea de UomeJo qn̂  ataoabín M 
euenii«¡o ooo au palabra autes de atacurleoon a« 
eapad* «rOj> *<i j&ba|io t«)8 de atrcar con aa eipada 
y d«aafi«í>a fi lobo al Jabalí ó al aip qae haWa ido 
á bascar. 

'LnefiOí;;' 
aaiaftl, 

sar. 
«0,appesal>i ,̂laohâ â Hr» 9I boa»>ff, J •» 
1, laahft •ombtia y tnoda yt*» tarBií«e|ia. 
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